
CAPÍTULO XXXVIII 

Segunda parte 

Donde se cuenta la que dio de su mala andanza 

la dueña Dolorida 

 

 

 

 

 
 

“…Tras ellas venía la 

condesa Trifaldi,…   

… La cola, o falda, o como 

llamarle quisieren, era de 

tres puntas, las cuales se 

sustentaban en las manos de 

tres pajes asimismo vestidos 

de luto, haciendo una 

vistosa y matemática figura 

con aquellos tres ángulos 

acutos que las tres puntas 

formaban; …” 

 

 


